

[image: Portada de «La elegida del fuego» de Miri L. Lee. Fondo oscuro con plumas blancas y negras rodeando un vórtice luminoso de fuego en el centro. Texto: ETERNOS II y sello Click Ediciones.]



La elegida del fuego

Eternos II

Miri L. Lee




[image: Logotipo de Click Ediciones con la palabra 'Click' en negro y una flecha azul en la letra K. Debajo, la palabra 'EDICIONES' en mayúsculas y color azul.]





​




Para quienes ven envejecer a los suyos desde lejos,

a los que siguen buscando, incluso sin mapa,

y para los que están aprendiendo a celebrarse en voz alta,

ojalá estas páginas los abracen un poquito.
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Capítulo 1

Dangel

Dejar de ser esclavo del diablo dolía como mil infiernos.

Quemaba. El ardor absorbía sus fuerzas. Le insertaba púas mentales que bajaban hasta sus músculos, perforando huesos y órganos. Apenas consciente, divisó un techo. Lo sintió inclinarse y aplastarlo, destruirlo y erradicarlo del mundo. Una y otra, y otra vez.

El lugar olía a velas, papel, sangre y sudor. Figuras envueltas en ropajes claros pululaban a su alrededor. Danzaban al ritmo de una melodía fúnebre. Entonaban cánticos en un etignia tan puro que no distinguía palabra. Dangel jamás había puesto empeño en aprender la lengua antigua del Mundo Eterno, aquella que solo se usaba en casos especiales. La cadencia de las eses y el ronroneo de las erres se mezclaban con sus jadeos. El sufrimiento incrementaba conforme alzaban la voz.

Ahora gritaban.

Y él también.

La balada aceleró el ritmo. Los tambores guiaron el compás de su corazón. Y cuando creía que no aguantaría más, soltó un aullido que bien pudo hacer temblar las paredes. Las fuerzas lo abandonaron y el suelo lo recibió como un viejo amigo: con los brazos abiertos.

Despertó en una habitación sobria, compuesta de beiges, canelas y blancos, sin tener idea de cómo había llegado ahí. Un espejo de cuerpo entero con un hombre sentado sobre un lecho robó su atención. Tenía un color enfermizo, labios resecos y párpados caídos debido al cansancio. Desestimó que alguien lo había desnudado para cambiarlo de ropa y tocó su nuca. No sabía cómo explicarlo, pero sentía que el sello que lo ataba a Arthanaz, el mismo que las leyendas contaban que era indetectable al ojo o tacto efímero, había desaparecido.

Se había cumplido.

Lo que tanto había anhelado se había cumplido. Argor ya no era su hogar y Arthanaz ya no era su señor.

Nudillos sobre madera rompieron el hechizo y un valoense enfundado en ropajes café ingresó con porte confiado. Pecas salpicaban su faz y, a diferencia suya, lucía relajado. Un aro de plata se balanceaba en una de sus orejas, un recordatorio de una apuesta que había perdido contra Nate. Sostenía una fuente rebosante de manjares que despertaron su apetito y aligeraron su humor. No había carne por ninguna parte, mas no se quejó.

—No te ves muy bien. —Cal depositó la bandeja sobre una mesa de patas largas y tras una breve pausa, tomó un fruto rojo—. Lo que es completamente normal, claro —agregó como si temiera herir sus sentimientos—. El proceso fue horrible de ver. Creí que no lo soportarías. Iba a detenerlos…

—Me alegra que no lo hicieras.

Convencer a Ismael de que lo mejor era deshacerse de su conexión con Argor le había tomado años y habría sido una pena que su esfuerzo se fuera al drenaje por no ser capaz de aguantar el procedimiento.

—Tus gritos… Por Valo, me perseguirán por siempre. —Sacudió la cabeza.

—¿Lo lamento? —masculló con una pizca de humor negro que Caliel ignoró.

—Por cierto, lady Rosseyra te desea una próspera recuperación —acotó, limpiándose en uno de sus cientos de pañuelos.

Lady Rosseyra de Cemnarys no solo era la responsable de su liberación, también era la dueña del castillo donde se hospedaban. Dangel la respetaba, aunque fuera casi una desconocida.

—Ya no tengo el sello, Cal —dijo con un alivio imposible de esconder.

—Eres libre —sonrió, dándole palmaditas que lo encogieron en su sitio—. Ups. Lo siento.

Borró la mueca de dolor.

—Ni que lo digas.

—Yo… —Se levantó de un salto, temeroso de volver a tocarlo o estar cerca—. Te dejaré descansar. Aquí tienes bastante comida, así que mi misión ha terminado… Por hoy.

—¿Qué? ¿A dónde vas? —Dangel contrajo el gesto.

—Iré a pasear. Tú sigue durmiendo.

—No —rebatió, su vista anclada en la vieja mochila a los pies del espejo. Era la misma que Edrian le había conseguido el día que atravesó las rejas del Seberyn School—. Ya me siento mejor.

—Lady Rosseyra dijo que podríamos quedarnos hasta que te recuperes por completo.

—Ya estoy recuperado. —Tomó su equipaje y señaló la salida—. Vamos a casa.

—No lo sé, Dangel. Lady Rosseyra…

—Vámonos, Cal.

Los corredores del palacio eran de una anchura inusual y con ventanas circulares que daban la impresión de absorber luz a todas horas. Ignorando sus protestas, Cal se tiró ambos equipajes al hombro e hizo de guía en el laberinto de puertas, dobleces y jardines. Recorrieron el castillo sin molestarse en llenar el silencio que, entre amigos, era un acompañante más. Se detuvieron ante las vigas decoradas con elegantes florituras en tono bronce y a pedido de Caliel, las admiraron por un rato.

—¿No quieres despedirte? Lady Rosseyra saldrá rumbo a Mir en unas horas… —Cal lanzó un vistazo a sus espaldas. Dangel miró a su amigo con curiosidad y no pudo evitar sonreír.

—¿Son cosas mías o tienes un crush con la dama de la ciudad?

—Cierra la boca. Solo soy amable —se defendió, sonrojado—. ¿Conoces el término? Te vendría bien serlo —farfulló alargando las zancadas.

Dangel se tragó una contestación y aceleró a duras penas. La cantidad de luz que entraba por las ventanas del pasillo fastidiaba su retina, pero prefería arrugar los párpados y soportar la pesadez corporal que pasar otra noche ahí, aprovechándose de la gentileza de la gobernante de Cemnarys. Además, recordaba haber agradecido su ayuda antes del ritual, cuando aún estaba más o menos cuerdo.

Absortos en la naturaleza que crecía dentro y fuera de los muros, continuaron hacia la salida. Enredaderas se entrecruzaban en cada rincón, sobre las paredes externas y las columnas. Florecillas ascendían entre las gradas y el pasamanos de las escaleras de mármol. Ramas de árboles saludaban a través de las ventanas y uno de los salones estaba cubierto de pasto y arbustos frutales. Al exterior, casas rectangulares se agarraban a las curvas de la tierra y riachuelos turquesas, protegidos con cercas, atravesaban la ciudad. Sus paredes de marfil resaltaban entre la vegetación que, conforme se aproximaba a la gran arboleda blanca, se tornaba albina. En épocas frías, cuando el Vacío emulaba el invierno efímero, esquirlas colgaban de las plantas, confiriéndole un aspecto mágico.

Dangel pensó que era gracioso cómo sus esporádicas visitas a Valo habían cambiado y ya no sentía la urgencia de cuidar sus pasos, ni temía que lo arrestasen y lo condenasen a muerte. Suponía que el tiempo —y el peligro inminente— había ablandado la rigurosidad de los altos mandos a un punto en el que ahora recibían híbridos en sus terrenos e incluso les hacían favores.

Una vez llegaron a las puertas del oeste, se toparon con un grupo de valoenses. La mayoría vestía uniformes militares. Solo unos cuantos usaban túnicas sobrias con detalles verdes o dorados. De acuerdo con Cal, antaño —cuando el mundo no pendía de un hilo—, las mujeres solían adornar sus cabelleras con hojas o ramas, la música abundaba y los hombres bailaban en las calles pedregosas luciendo capas coloridas. En ese entonces, no había tantos soldados vistiendo armaduras, ni anuncios de reclutamiento.

Cruzaron un campo de flores y se detuvieron ante dos guardias que resguardaban una especie de pileta. La runa de movilidad grabada en piedra le indicó que se trataba de un portal. La reconocía porque si uno ladeaba la cabeza a la izquierda y cerraba un ojo, parecía una gaviota con un punto sobre ella.

Los portales ya no eran los objetos conmemorativos con los que había crecido, esos que uno visitaba para escuchar historias de veteranos de guerra. Desde que se empezó a considerar una posible invasión, habían recuperado su prestigio como la red de conexión y transporte masivo por excelencia. Tanto Valo como algunas regiones de Tamerya habían expandido su construcción, y por lo que Dangel había oído cuando prestaba atención a las reuniones generales, había uno en cada nido y refugio del Mundo Efímero.

—Nombres —pidió uno de los guardias dando un paso adelante.

—Caliel, hijo de Cassian y Ginebra de Mir. Este es Dangel… —Como era costumbre, Cal omitió dar detalles sobre su enredado árbol genealógico. Muy en el fondo, Dangel temía que lo echaran si supieran quien era su abuelo paterno—. Vinimos por invitación de lady Rosseyra…

—Olivier, es el híbrido que llegó hace unos amaneceres, ¿recuerdas? —apuntó el otro.

—Oh. —Olivier lo escrutó como si quisiera comprobar que no se iba a desmayar en cualquier instante—. ¿Te fue bien?

Desvió la mirada. Al parecer su asunto con el sello era de dominio público.

—Muy bien.

—Qué bueno, qué bueno. —Por poco y le daba un abrazo de felicitaciones por tu liberación—. Vengan. Pasen. Con cuidado.

Dangel se metió a la pileta hasta que la mitad de su cuerpo estuvo sumergida en agua. Era honda y tan amplia que una docena de valoenses cabría en ella.

—¿Tienen el destino en mente? —preguntó uno de ellos. El que no era Olivier.

—Yo lo tengo —resolvió Cal.

El hombre apoyó su palma sobre la runa y recitó una serie de vocablos en etignia.

—Que tengan un buen viaje. —Los despidió con la mano.

Su cuerpo se aligeró, sus sentidos se nublaron y, cuando parpadeó, no vio a Olivier ni a su compañero. Tampoco el castillo de lady Rosseyra. Frente a él, había una puerta cerrada y, alrededor, un círculo. Estaba en el asilo donde conoció a Ismael. Pisó la runa de movilidad y se giró hacia Caliel, quien ya estaba reportándose con un guardia. Dangel se tragó un suspiro y lo dejó ahí. Cal y sus informes extremadamente detallados solían durar una eternidad.

Regresar al Mundo Efímero era como estar en casa… Una que colgaba de una cuerda floja y que, por suerte, contaba con criaturas dispuestas a luchar por ella. Los rumores que había oído con el pasar de los años se habían confirmado. La teoría de Edrian, aquella que lo motivó a viajar a Tamerya y le terminó arrebatando la vida, había sido correcta. Arthanaz planeaba atacar y Qart, gobernante de Sanuldor y el miembro más subestimado del Concejo, estaba con él.

A menudo, más de lo que le gustaría admitir, Dangel se preguntaba si los argorenses y sanuldíes que habían aceptado colaborar con Arthanaz y Qart se habían detenido a sopesar las consecuencias de sus acciones. Es decir, estaban arriesgando el equilibrio de los mundos a cambio de un poco de libertinaje.

—No seas tan negativo —lo había animado Ismael en una ocasión que había expresado sus angustias.

—¡¿Que no sea negativo?! —Dangel había rodeado el pequeño arbusto de rosas por florecer—. Miles de almas terminarán desapareciendo. No irán a Tamerya, ni a Valo…

Ismael, con las manos tras la espalda y la serenidad en su semblante, había sonreído.

—¿Crees que no sé lo que está en juego? También me preocupa que Valo se quede sin sustento, que las cosechas se pudran y mi gente, nuestra gente, muera de hambre. Sin embargo, guardo esperanza. Todavía no nos han vencido —apaciguó el anciano ángel— y no estamos solos.

—Por más que nos apoyen, las regiones del este jamás descuidarán sus territorios para pelear a nuestro lado, Ismael. No aquí. No en el Mundo Efímero…

—Puede que haya otros…

—Los rumores… son ciertos, ¿verdad? —Cal había ladeado el rostro, suspicaz como un zorrillo—. Por eso estás tan calmado.

—¿Rumores? —Dangel giró en redondo—. ¿Qué rumores?

—Son ciertos. —Ismael fingió no escucharlo—. Hay un movimiento —informó con un matiz que se asemejaba al de un viejo cuentista— que jura no responder a ninguna región y que se está enfrentando a invasores… aquí, en el Mundo Efímero. Se hacen llamar dracone y no solo han hecho un trato con Valo, también cuentan con el respaldo del este de Tamerya.

—¿Y qué son? —Se cruzó de brazos, incrédulo.

—Tameryos.

Dangel le dedicó un vistazo que rayaba en el escepticismo y buscó la mirada de Caliel en vano. Este se hallaba ensimismado en quién sabe qué.

—Sí, claro… Y yo soy un efímero…

Ismael sonrió, medio divertido.

—Lo creas o no, son tameryos y hasta tienen hazees.

—¿Hazees?

Esta vez, Caliel sí que reaccionó a su confusión. Su amigo era consciente de que su etignia apestaba.

—Brujos —le tradujo, removiendo memorias del pasado.

—¿Quién está a cargo? —intervino—. ¿Uno de los siete rojos?

Ismael —o el contenedor que venía usando desde que lo conocía— esbozó una sonrisa que resaltó arrugas y lunares.

—Un mestizo.

Y aquella fue una de las primeras veces —si no la primera— que Dangel escuchó la palabra dracone. Desde entonces, su mención estaba en cada comunicado o anuncio que llegaba a sus oídos. Que el Ejército Dracone ha asesinado a los cabecillas de Arthanaz, que los espías dracone tienen información de madrigueras sanuldíes, que el equipo de híbridos ayudará a los dracone en una misión de desalojo de argorenses, etc. Estaban por todas partes. Y felizmente era así, porque de no ser por ellos el Mundo Efímero habría sucumbido.

En el ámbito personal, Dangel no caminaba sobre flores. De hecho, el Valle de los Torturados sonaba acogedor comparado con las memorias de sus fallos. Al menos en esos parajes habría encontrado refugio en el Bosque de los Perdidos, las calles llenas de gente o las llanuras pobladas de pasto. Al menos ahí podría haberse escabullido en una taberna y devorado un estofado calamense o la famosa crema de hongos que Edrian solía amar.

Gracias a Tamerya, no estaba solo. Había dos personas que solían iluminar sus días: Cal y Nate. Su bote salvavidas y su arcoíris al final del túnel. Los únicos con quienes podía lamentar la pérdida de Elein y, al mismo tiempo, maldecir la causa de la muerte escrita en su certificado. ¡Y es que la mentira inventada por Ismael era insultante! ¿Lo peor? ¡Se lo habían tragado! La escuela, sus familiares y compañeros… todos, sin excepción, habían creído hasta la última palabra del cuento. ¿Y por qué no lo harían? Eran efímeros y, para ellos, lo sobrenatural no pintaba en el cuadro. Era más fácil dar por sentado que una adolescente se había ahorcado que imaginar a una bruja apuñalándola. Además, no había cicatriz ni veneno que saliera en la autopsia… Nada que probara lo fuerte y valiente que había sido.

Nada.

A diario, Dangel evaluaba lo que debía hacer para pasar de página y, cada día, fracasaba. Había sido estúpido imaginar que un cazador de almas podía convertirse en protector. Había sido ingenuo al creer que el gris era bonito, cuando en realidad era un color sucio y desteñido.

Elein Anderson se había equivocado con respecto a él. Le había dado más crédito del que se merecía y su castigo había sido la muerte.





Capítulo 2

Jahien

Nacer como mestizo era sencillo. Crecer como uno… no mucho.

Para comenzar, no existía un manual que indicase qué cosas debían hacerse y qué evitarse. Su educación, por ejemplo, había consistido en pruebas erróneas seguidas de accidentes y renuncias por parte de tameryos que no querían estar cerca cuando usaba su magia o su poder. No los culpaba. Él también habría renunciado si su alumno hubiera averiguado que podía incinerar algo —o a alguien— teniéndolo enfrente. O si hubiera perdido una extremidad tras incentivar a su pupilo a usar la magia que sus ancestros le habían traspasado —literalmente.

La crianza era otro tema. Había que aclarar que no era experto en niños. Sin embargo, juraría que dejar a uno con guardias que un minuto eran amables y al siguiente le pedían que asesinara por ellos, no era la mejor opción. Ni qué decir cuando era obligado a hacer demostraciones de poder ante nobles a los que les importaba un carajo su cansancio, sus ganas de jugar o los deseos de ver a su madre, entre otros.

Por norma general, ser mestizo no venía con agradables anécdotas. Para más referencias, tenían a los infernos, relegados en el último escalón de la pirámide; o a los híbridos, salvados por sus alas emplumadas. Jahien, por otro lado, había crecido siendo un trofeo, espécimen raro, arma para amedrentar enemigos y una joya de una inexistente corona. Había sido obligado a permanecer al lado de Arthanaz.

En fin… Mestizos. En el mejor de los casos, terminaban sirviendo; en el peor, asesinados.

—¿Todavía nada?

Anken marchaba a su lado, encaramado a un enav cuyas astas eran tan robustas que le sorprendía que la cabeza del animal aguantara el peso. Sostenía las riendas con ahínco, tal vez por la falta de costumbre.

—Nada —murmuró con la vista en las hojas que se extendían sobre la grava, cual alfombra otoñal.

El viento sopló en su dirección deshaciéndose de la capucha, despejando su rostro y tirando su cabello hacia atrás. Pretendió no percatarse del escrutinio al que era sometido, sino que se concentró en el crepitar de las hojarasca y el golpeteo de varias pezuñas.

—No se desanime, joven amo.

Por el rabillo del ojo, lo vio removerse sobre la silla, enderezar la espalda y mantenerse alerta ante cualquier sonido que sugiriese peligro. De no ser por la serpiente imaginaria que envenenaba los atisbos de esperanza que le quedaban, Jahien se habría reído de su actitud paranoica. En su lugar, maldijo entre dientes.

Llevaba días sin sentir la magia que habitaba lejos de él. El zumbido tan frágil como un corazón moribundo parecía haberse perdido en alguna parte de su subconsciente. El llamado que se colaba en sus sueños había alcanzado ondas sonoras imposibles de captar, lo cual no tenía sentido ya que estaban en Valo. ¡En Valo! ¡El puto lazo debería ser más sólido ahí que en ningún otro lugar!

—Despreocúpese. Seguro que es irrelevante.

Por los espíritus, esperaba que sí. Su plan dependía de eso… de ella.

Acarició el pelaje del animal como método de distracción y, tras un suave ronroneo, le dio palmaditas en el cuello. Uno de sus guías se giró. Aquel que respondía al nombre de Quentin y quien los había recogido en el portal ubicado a las afueras de Mir.

—Estamos a unos minutos del palacio —informó, levantando el brazo hacia la imponente construcción revestida en piedra negra, cuyos torreones circulares se hacían más grandes conforme se acercaban.

El palacio del Protector de Valo se ubicaba en Mir, la capital del continente, sobre el valle Perilé, entre el río Cora y el río Suni. Las casas se asemejaban a pequeños templos de adobe, mientras que el palacio se alzaba sobre la colina. Valoense que pasaba, valoense que se desplazaba en enavs, o moviendo perezosamente las alas. Las había visto blancas como la nieve, moteadas, de un beige suave y hasta plateadas. La falta de negocios de comida abarrotando las calles le permitió disfrutar del aroma frutal proveniente de los árboles.

En Tamerya era fácil encontrar chiquillos corriendo y jugando a orillas de algún riachuelo. Allí, sin embargo, apenas había visto tres; y tenía una razón detrás: Mir incentivaba a las familias a inscribir a sus retoños a campamentos de formación, donde no los soltaban hasta la pubertad, etapa en la que el envejecimiento se ralentizaba.

Jahien tiró las riendas del gran enav y siguió a Quentin hacia el interior de la fortificación.

—Siéntanse libres de mostrar su admiración —comentó Wolim, otra de sus guías, meneando sus bucles negros—. Supongo que en prisión el aire puro escasea. —Su risa estridente colisionó en sus tímpanos, resquebrajando su temple.

Solo debía desearlo. Solo debía imaginarla rodeada de fuego y puf… No más Wolim.

—El joven amo es muy paciente —mintió Anken. No era muy paciente—, pero tiene sus límites, así que cuida tu boca.

—¿Quién te crees que eres para…?

—Odio a los seres como tú, Wolim. —La atravesó con la mirada.

—¿Cómo se…?

Jahien hizo caso omiso a sus interrupciones y continuó.

—Yo que tú tendría cuidado. Que los rojos ocupen el Mundo Efímero perjudica más a los tuyos que a los que están conmigo. ¿Te has preguntado de dónde sacarán la fuente de energía que alimenta estas tierras si los buenos mortales escasean?

Anken dejó escapar una carcajada similar a un ronquido.

—Y apuesto que escasearán, ya sea porque venden sus almas o porque sirven de alimento y terminan extinguiéndose. Así que, Wolim, si quieres salvar a tu mundo, te aconsejo que en los minutos que quedan de recorrido finjas que te caemos de maravilla, ¿qué opinas?

Wolim tragó saliva. Sus ojos amatistas volaron hacia Quentin y al no obtener soporte, jaló las riendas de su enav e hizo lo mejor para su gente: se posicionó lejos de su vista.

Un patio infestado de vegetación se abrió frente a él. Ramas proyectaban sombras que cubrían varios metros de jardín. Enredaderas se adherían a los muros como una segunda capa de pintura y flores blancas con formas de estrellas se balanceaban de derecha a izquierda en una grácil reverencia. Atravesaron una puerta de dos metros de altura y entraron a un espacio donde traviesas raíces serpenteaban por las esquinas. En el centro, un lago turquesa encandilaba a los transeúntes y, en él, unas almas nadaban a sus anchas. Almas en su estado natural.





Capítulo 3

Dangel

Los estragos del ritual habían desaparecido con el paso de los días. El reposo absoluto había funcionado y volvía a ser tomado en cuenta para misiones, sobre todo en las de reclutamiento y desalojo de madrigueras. Lo segundo no estaba tan mal. Pero lo primero… Lo primero le provocaba jaquecas.

Ser reclutador de híbridos podía ser muy fácil o extremadamente tedioso. Además de saber pelear, se requería de paciencia y habilidades de rastreo; dos de tres competencias que no poseía. Para colmo de males, muchos de los suyos todavía les guardaban rencor a los valoenses y la mayoría de los que marchaban libres por el Mundo Efímero no estaban al tanto del peligro que se cernía sobre ellos. Por eso, no era de extrañar que cada vez que llevaban el mensaje de Valo los miraran como si estuvieran locos. Pocos eran los que aceptaban de buenas a primeras; varios los que terminaban siendo capturados y obligados a jurar obediencia o morir.

Lucio y su amiga eran dos chiquillos a los que acababan de salvar de las garras de sanuldíes. Los habían encontrado en un restaurante cuyo aroma a tocino y papas fritas flotaba en la parte de atrás de su nuca y hacía su boca agua. Ninguno de ellos cargaba con más prendas de las que traía puestas y, gracias a Tamerya, tampoco habían insistido en hacer una parada para ir a recogerlas.

—Las manos… —Taylor tomó las muñecas de los chicos, Dangel la sostuvo del codo y, tras hacer amago de toda su concentración, la líder de los híbridos los transportó a una zona boscosa.

—Traten de dejar el menor número posible de huellas. —Señaló un sendero despejado de nieve.

—Sí… ¿señor? —titubeó la chiquilla.

—Dangel. Solo Dangel. —Se agachó para no chocar contra una rama.

—Este lugar parece el sitio perfecto para tirar un cuerpo. —Lucio giró sobre su eje.

—Discúlpenlo. Ve muchos programas de televisión —se excusó Katalina… ¿Katerina? ¿Karina? ¿Siquiera comenzaba con K?

—Oye, alto, ¿por qué lo de las huellas? ¿No estamos en el lugar correcto? —El tinte sospechoso de Lucio hizo que Dangel relegara el tema de su mala memoria para los nombres y se detuviera. Pese a lo complicado que era para un híbrido transportarse, Taylor se las había arreglado para llevarlos a salvo y merecía reconocimiento. Su amiga y líder debió opinar lo mismo porque sus ojos usualmente comprensivos se endurecieron como zafiros.

—Pasa que no podemos aparecernos en una zona protegida por runas.

—¿Y por qué no volamos? Todos aquí tienen alas, ¿cierto? —la interrumpió.

Bajo circunstancias normales, habría motivado a Taylor a resolver sus dudas. Al fin y al cabo, se le daba mejor tratar con la gente, pero estaba tan cansada que su silueta larga y esterilizada se encorvaba con ligereza y su humor no estaba en su mejor era: un sanuldí había logrado escapar.

—Taylor necesita descansar. Usó demasiada energía para transportarnos. Además, no estamos lejos del nido.

—¿Es… normal sentir mareos? —musitó la chica.

—Bastante normal.

Sin querer, el recuerdo de Edrian burlándose de su cara de asco vació su pecho.

 

—¿Cómo es posible que, después de años, sigas sin soportar una simple aparición? —solía provocarlo para enseguida ofrecerle una botella de agua.

—Al menos tengo alas —respondía arrancándole risas que hasta el presente echaba de menos. Incluso muerto, Edrian tenía el poder de influir en su estado de ánimo.

 

—¿Cuesta… transportarse? —continuó Lucio, arrancándolo de la maraña de recuerdos.

—Sí. Aunque no se compara con lo que puede suceder si lo haces mal.

—¿Qué? —Elevó la voz, alarmado—. ¿Qué puede pasar?

—Transportarse es más complejo para nosotros que para cualquier otro eterno y si no tienen una imagen clara de su destino o no son conscientes de la esencia del resto, pueden acabar perdidos… o peor.

—¿Y nos podrían explicar por qué?

Dangel notó que la muchacha intentaba ser lo más amable posible. ¿Les tendría miedo?

—Ni idea. Algunos dicen que es por nuestra naturaleza bivalente —acotó, divisando un par de árboles enroscados en la base. El nido debía de estar cerca.

—Todos los eternos pueden transportarse, ¿cierto, seño… Dangel?

—Cierto. —Levantó el brazo para apartar una serie de ramas bajas.

—Eso no importa. ¿Qué es lo peor que puede pasar si alguien lo hace mal?

Dangel se armó de paciencia y maldijo el instante en el que empezó a contestar sus preguntas.

—Si no se tiene plena consciencia de uno mismo o del resto, alguien podría perder un brazo o una pierna.

Los dos abrieron la boca y los ojos de un modo cómico que, por desgracia, no lo hizo reír.

—¡¿Qué?! ¡¿Y ahora lo mencionas?! ¿No se te ocurrió que podría ser información importante?

—¡Ten cuidado, Luc!

Taylor se había detenido junto a una elevación de suelo y, de no ser por la chiquilla, Lucio se habría estrellado contra ella.

—Hemos llegado. —Movió un arbusto con su pie.

—¿Este es… el nido? Te lo dije, Katrina, no era tan bonit… Auch. —Se sobó ahí donde recibió un codazo.

¡Eso! ¡Se llamaba Katrina!

Taylor sonrió y apartó el arbusto que cubría la escotilla de metal.

—Oh. Ahora tiene más sentido.

La líder golpeó con los nudillos la puerta de metal que estaba parcialmente cubierta por ramillas y helechos.

—¿Cómo la vas a abrir? No tiene manija. —Lucio retrajo las cejas, inclinándose hacia delante.

—Se abre desde el interior.

—Son las cinco y cincuenta y dos —manifestó Dangel limpiándose restos de cenizas bajo las uñas, probablemente pertenecientes a un sanuldí—. Faltan ocho minutos para que la abran.

Lucio silbó asombrado.

—¿Abajo hay millones y millones de ángeles?

—No millones. —Taylor esbozó otra pequeña sonrisa—. Y no todos son ángeles. Son valoenses. Tienen que llamarlos con respeto. De otro modo, se ofenderán y puede que se ganen problemas.

La espera comenzó. Con las manos cruzadas bajo su pecho, intentó distraerse. No fue tan complicado: su nivel de concentración seguía siendo el mismo que cuando iba a clases en el Seberyn School.

—Atención. Escucho algo. ¿Oyes eso, Katrina?

Un suave chirrido emocionó a los dos chiquillos, especialmente a Lucio. Taylor empujó la puerta y un agujero los invitó a entrar. Si uno observaba el fondo con fijeza, casi parecía que se trataba de un animal gigante listo para atrapar a su alimento. Taylor entró primero y Dangel fue el último.

—¿Dónde están los valoenses?

—Pronto los verán —masculló desganado, ingresando al túnel que se alargaba unos diez metros antes de llegar a una escalera iluminada por lámparas.

—Eres tan adorable con los niños —musitó Taylor con sarcasmo.

—Está en mi sangre.

Continuaron aguantando las quejas de Lucio hasta que otro pasadizo desembocó en un espacio abierto.

—¿Este… este es el nido? —Antes que Taylor pudiera confirmar sus sospechas, Lucio se adelantó—. ¡De nido no tiene nada!

—Es muy… bonito, de verdad.

La nave acorazada mantenía cálidos a los residentes en invierno, y frescos en verano. Luces LED empotradas en el techo desprendían halos que resaltaban las paredes revestidas de armas. Había desde hachas hasta dagas larguísimas. La forma de T de la nave permitía apreciar el otro extremo con facilidad, donde unas puertas dobles daban inicio al edificio de tres pisos que se adaptaba a la montaña. Ahí se encontraban los dormitorios, la zona de sanación, un piso dedicado a almacenar y forjar armamento, una cafetería y un par de oficinas. A la derecha, tres cámaras de cristal eran empleadas para practicar el poder y, a la izquierda, unos cuadriláteros se levantaban sobre el nivel del suelo.

—¡Increíble! —exclamó Lucio dándole un vistazo a los equipos y a los valoenses que esgrimían varillas en contra de miembros dracone. Aquello debió de desestabilizarlo porque cerró la boca y presionó los labios en una fina línea recta—. Alianzas con tameryos… —cuchicheó—. ¿Cómo saben que no los traicionarán?

Katrina chistó y señaló un cuadrilátero donde un kalt lanzaba flechas a una valoense.

—Baja la voz —regañó.

—Todos aquí queremos lo mismo: preservar el balance. —Taylor se interpuso entre Lucio y el ring—. El Ejército Dracone cuenta con más experiencia en lucha y Valo lo sabe. De ahí que haya dejado atrás ciertos prejuicios.

—¿Ellos también quieren defender este mundo? —inquirió Katrina subiendo las escaleras de dos en dos con tal de seguirle el ritmo a Taylor—. ¿Por qué?

—Buscan diferentes cosas. Hay quienes anhelan ver a Arthanaz y Qart destruidos, están los patriotas que quieren proteger Tamerya y hay muchos que… —Taylor fue interrumpida por una valoense—. ¡Ah! ¡Hola!

—¿Qué? —insistió Lucio con los ojos más abiertos de lo usual.

Dangel resopló. Los rumores eran tantos que no le sorprendería que fueran inventados. ¿Alguien con la magia de un aquelarre entero? ¿Una bestia dormida? Puros cuentos.

—Hay quienes consideran que su líder debería hacerse con Tamerya y reinar. Un rey elegido por ellos y anunciado en los viejos libros de los espíritus.

—Eso se oye…

—Ridículo —terminó Dangel.

—Eres un escéptico. —Taylor le obsequió un vistazo resignado y abrió la puerta que conducía al dormitorio de los híbridos.

Palmas y exclamaciones explotaron al unísono y dotaron de confianza a los más jóvenes. Lucio olvidó el ceño fruncido y Katrina relajó los hombros y las manos. Dentro, criaturas que habían pasado lo mismo que ellos, que se habían sentido solos y habían renegado de su genética, los esperaban alegres. Era como volver a casa, como si no fueran desconocidos y como si todos ahí fueran una familia.





Capítulo 4

Jahien

Los arquitectos de Valo merecían una ronda de aplausos por tremenda construcción.

El salón poseía la forma de un arco, de cuyo techo colgaban cristales de colores. Sus reflejos cargados de vida adornaban el piso cual arcoíris gracias a la luz que ingresaba por las ventanas altas. Estas competían en belleza con vigas recubiertas de detalles dorados y paredes invadidas por plantas, cuyos frutos se asemejaban a corazones. El sonido de un arpa se unía al murmullo electrizante y al frufrú de túnicas que se arrastraban muy cerca de un árbol que hacía las veces de trono.

El Protector estaba ahí, coronado por ramas repletas de hojas rojizas. Sus dedos pálidos tocaban la madera que refulgía como si alguien le hubiese echado escarcha. Sus pies descansaban sobre gruesas raíces, desapareciendo al finalizar la única grada que separaba el suelo del asiento.

—¡Atención! —La orden provino de un hombre bajito con los mechones recogidos en un elaborado moño y ataviado en un traje blanco. Se puso de puntillas y leyó el pergamino—. Lord Aerion, Su Excelencia, Protector de Valo, Único en su Nombre, Altísimo Lord de Todas las Castas, Jefe de la Mitad de Eternia, y Supremo Pacificador recibe a sir Jahien Leblanc, Líder Máximo del Ejército Dracone, Liberador de los Oprimidos, Espíritu de Fuego, Heredero de las Sombras, Rey de los Tameryos Libres, y a su acompañante, consejero y mano derecha: sir Anken, respetado zanash de Argor.

El hombrecillo les hizo la señal y ambos se aproximaron.

—Su Excelencia, lord Aerion, el joven amo Jahien ha recorrido una gran distancia y ha aguardado mucho para posar ante usted —recitó Anken—. Agradecemos su gentil recibimiento.

El gobernante de Valo debía de tener unos siglos más que Arthanaz, o como calculaban ahí y en las regiones del este de Tamerya: unos cientos de temporadas extra. Sin embargo, lucía tan joven como un hombre de cuarenta. Su cabello cenizo atado en una coleta alta dejaba al descubierto una frente angosta. Los pómulos y barbilla cuadrada le daban un aspecto duro que seguro usaba a su favor. Unas espesas cejas se robaban el protagonismo, junto a unos ojos lila y perla que gritaban sobrenaturalidad. Jahien habría creído a quien le dijese que esa escena era la estatua del Protector de Valo y que el verdadero estaba en camino. Era tal su inexpresividad que de no ser porque había detectado un ligero y casi imperceptible movimiento de cabeza, no habría salido de la duda.

—Es un honor, lord Aerion —saludó con la cordialidad que había aprendido en los rincones del castillo de Arthanaz.

—Sir Jahien, gracias por haber venido desde tan lejos —manifestó sin apenas mover la boca. La audiencia que hasta entonces lo había estudiado como si fuera un complejo problema de matemáticas fijó su atención en Aerion—. Cuénteme. ¿Qué lo trae por aquí?

—Enviamos un mensaje hace unos amaneceres…

—¿Mensaje? —Aerion se giró de manera robótica hacia un hombre menudo, cabello y piel oscura, y túnica morada con patrones dorados.

—Se refiere al mensaje que le hizo llegar Mian, Protector —aclaró el valoense.

Aerion entrecerró los ojos por una décima y, casi enseguida, demostró su primera emoción: reconocimiento.

—Ah, ya veo. Kelyth, Giova. —El aludido hizo una reverencia, lo cual supuso que era equivalente a «no es nada»—. ¿Qué pedirá a cambio de entregarnos unos cientos de dracone?

Jahien midió sus siguientes declaraciones. Lo mejor era avanzar cauteloso y no romper el hielo antes de la hora.

—Como sabrá, mis soldados ayudan a sus hermanos en la tierra. —El Protector parpadeó, lo que tomó como una afirmación—. Hasta ahora hemos desmantelado grupos numerosos, así como evitado que la cifra de invasores escale —continuó—. Y por supuesto, estamos agradecidos —repuso solemne—. Sin embargo, y con todo respeto, me gustaría aclarar que los hombres y las mujeres que residen en sus nidos no son un bien que pueda regalar. —El grupo de valoenses reunidos jadeó al unísono—. Mi rol es de apoyo, no de donante.

El hombrecillo que lo había presentado al inicio carraspeó, notoriamente ofendido.

—Sir Jahien, lo que el Protector quiso…

En su mente, Jahien mandó al carajo al heraldo y prosiguió.

—Los dracone están dispuestos a pelear con ustedes. Codo a codo. No delante ni detrás. —Las conversaciones, incluso las que buscaban alianzas, también eran un campo de batalla y, tal y como sus maestros del pasado le habían enseñado, cuadró los hombros y miró al Protector como si se tratara de su igual.

—Entiendo y me… disculpo por la confusión. —Llevó dos dedos al mechón que rozaba su mejilla y lo apartó tan rápido que creyó haberlo imaginado—. Me refería a contar con instructores. Muchos de los míos no están preparados para una guerra.

Jahien asintió. Comprendía la necesidad de entrenar a su gente. Lo que no soportaba era la mala terminología o la idea de que vieran a los dracone como recursos intercambiables.

—Enviaré a unos cuantos guerreros. Anken vendrá con ellos, los supervisará de cerca y me informará del estado de las cosas.

A su izquierda, Anken infló el pecho y preparó su intromisión.

—Si eso es todo, el joven amo tiene una petición…

—No lo es —interrumpió Aerion. Casi podía vislumbrar el recelo flotar sobre su coronilla—. Tengo una duda sobre las predicciones que leí en aquel mensaje. —Apoyó los codos sobre los reposabrazos—. ¿Es cierto que la invasión no estallará hasta dentro de varios amaneceres?

—Es la información que me han entregado mis espías.

—¿Cuán confiable es ese dato?

Jahien permitió que la pregunta se adueñara del espacio antes de responder.

—Una armada sin líderes no puede avanzar y, actualmente, capitanes argorenses han desaparecido de manera misteriosa. —Tras divisar una chispa de interés en los ojos perlados de Aerion, prosiguió—: De donde vengo, designar un cargo militar es un proceso tedioso. Cuando hay un puesto libre, las fiestas no faltan. Y no duran unos… amaneceres. Duran estaciones completas. —Encogió un hombro—. Luego vienen las disputas. Gente muere, hermanos se apuñalan, venenos corren de mano en mano. Parar las guerras internas puede tomar tiempo, elegir a los sucesores aún más.

—¿Y…? —Aerion le hizo un gesto para que no se detuviese.

—Ahora, imagínese que tras designar a sus nuevos capitanes, sus planes y secretos terminan en oídos de Valo. ¿No sospecharía de su lealtad? —Jahien le dedicó una sonrisa profesional—. Claro que lo haría. Así que lo siguiente que hace es frenar su avance (otra vez), investigar, eliminar a los supuestos traidores, pasar por el proceso anterior, y volver a designar cabecillas.

El Protector se inclinó con los dedos afianzados al trono. La escarcha natural hacía un maravilloso trabajo otorgando brillo a la madera.

—Es cierto —consintió—. Lo que se rumorea sobre usted: goza de una red de contactos envidiable.

—No todos están felices sirviendo a los rojos.

—De eso puedo dar fe. La representante de Tamerya me contó que el Concejo restante no aprueba la invasión.

—Correcto.

—Dígame, ¿Saor y Posidan mantienen su postura neutral?

—Eso tengo entendido.

—Un error gigantesco… —calificó Aerion.

Jahien retomó la conversación donde la habían dejado.

—Mis fuentes me aseguran que Arthanaz anda paranoico. —«Y se arrepiente de no haberme matado él mismo», pensó—. Cree que Qart lo quiere traicionar. Su relación se está debilitando y lo más probable es que tengan unos cuantos desacuerdos antes de pisar el Mundo Efímero.

—Si sus conjeturas no son ciertas —arrugó la frente—, si Arthanaz y Qart resuelven sus conflictos más pronto de lo que piensa, ¿tiene algún plan?

Avanzó hacia la mitad del salón con sus pensamientos en Argor, en Arthanaz y en el ataque de ira que le daría si supiera dónde estaba. La imagen mental del rojo gritando a sus siervos le provocó gran placer. Arthanaz lo había sacado de su celda con engaños. Había querido ejecutarlo cerca del Valle de Torturados, donde la leyenda de su nombre habría muerto en el olvido… Sonrió. Claramente no había tenido éxito. Jahien no solo había sobrevivido, sino que había reunido un ejército y se había convertido en su más grande obstáculo.

—La invasión se retrasará. No les queda otra. —Jahien se puso a caminar—. Mientras hablamos, centenas de azard están acampando fuera del castillo de Argor, solicitando audiencias. Quieren que se les prometa ciudades mortales. Muchos no están dispuestos a luchar únicamente por diversión. Otros se están retirando de sus filas porque creen que nunca tendrán lo que piden. Además, los nuevos reclutados todavía son muy débiles para pelear y deben ser entrenados si quieren que el número sea un pro y no un contra.

—¿Cree que tenemos unas estaciones o… meses efímeros para prepararnos?

—Lo creo.

Aerion estiró las piernas, cada vez más convencido. O al menos eso quería pensar.

—¿Cuántos de los suyos vendrán a Valo?

Una sonrisa curvó su boca. Agradecía que hubiera tocado el punto antes de lo previsto.

—Cien.

—Son muy pocos. —Torció el gesto—. Requiero entrenadores en cada gran ciudad y pueblo.

—Ciento cincuenta. Ni uno más. El resto se mantendrá en sus puestos, resguardando ciudades efímeras y deshaciéndose de madrigueras.

El Protector llenó sus pulmones de aire y dio la impresión de no soltarlo. Jahien atribuyó el gesto a la resignación. No iba a obtener mejor oferta que esa.

—Informaré a los custodios de los portales para que estén atentos a la llegada de sus hombres.

—Lord Aerion —dijo Anken, surgiendo a su lado—, debo mencionar que los soldados del joven amo no están acostumbrados a lidiar con comentarios despectivos. Ojalá pueda advertir a su gente para así evitar altercados…

—Haré un anuncio al respecto. —Dirigió su atención a Jahien—. Sobre el favor a pedir…

—Mi demanda —puntualizó con una sonrisa diplomática.

La impasibilidad se fragmentó y su boca se contrajo con sutileza. Cambios insignificantes se tornaban obvios en seres como él.

—¿Demanda? —Su tono se endureció.

Jahien probó suerte asintiendo.

—Temo que mi ayuda no es del todo altruista, lord Aerion. Hay algo que quiero a cambio —se aventuró, los brazos detrás de la espalda y el peso de su cuerpo sobre una pierna.

Los valoenses que aún circulaban por la sala comenzaron a susurrar entre ellos. Un par de arrugas se dibujaron sobre la frente de Aerion, haciéndolo ver como una estatua con rayas horizontales demasiado rectas para ser consideradas normales. Sus iris perla cargaban tal intensidad que no le extrañaba que su propia gente se hubiera apartado.

—¿Qué quiere a cambio de salvar dos mundos? —Por su tono, intuyó que no estaba muy a favor de aceptar demandas.

Ajeno al enfado del ser más poderoso de Valo, Jahien dio un par de zancadas que, lejos de alejarlo del trono, acortaron distancias. Arthanaz se iba a arrepentir de lo que había hecho. Iba a lamentar haber levantado un dedo en contra de él, de su madre y su familia. Ese era el inicio de su venganza.

—Un alma.

Los cuchicheos se levantaron como olas a su alrededor. Una de las valoenses que no había dejado de fruncirle el ceño, se inclinó a su acompañante y dijo algo que sonó a «está demente». A diferencia del resto, el Protector echó para atrás la cabeza —otro gran movimiento para alguien que parecía amar la quietud.

—¿Un… alma?

—Una en específico —las palabras brotaron con la naturalidad de un líder, o alguien expuesto a masas desde muy chico—, los recursos para traerla de vuelta y la autoridad para hacer lo que crea conveniente con ella.

Los hombros erguidos se relajaron y Aerion sonrió. Sonrió de verdad. Lo miró desde su asiento, totalmente despabilado y más vivo que en toda la reunión.

—Así que la ayuda brindada, cada una de sus acciones, ¿todo por un alma? —sopesó, levantándose de su trono con gracilidad. La túnica dorada cayó como una cascada y un halo de luz proveniente del Vacío se acentuó sobre él.

«Vaya, podía pararse», pensó.

—Un alma, sus recursos y todo lo que tenga que ver con ella —repitió.

—Sir Jahien, ¿su ejército conoce este lado suyo? —preguntó caminando en su dirección. Era anormalmente alto. Debía pasar los dos metros. Quizá seis pies y medio o más.

—Mi ejército ha aprendido a contentarse con los resultados.

Aerion achicó los ojos, deseando leer su interior y, tras un escaneo incómodo, alargó uno de sus brazos y selló el trato con un apretón.

Las noches de insomnio iban a terminar. Las tardes de hastío y desasosiego serían cosa del ayer. Porque cuando su magia retornara a su fuente, no habría nada que lo detuviera. Arthanaz podía irse despidiendo de todo lo que amaba porque estaba por ser destruido. Su reputación, su credibilidad, su reino inconcluso y hasta su región.

«Espera —susurró para sus adentros—. Espera por mí».

Tras un chasquido de dedos, cortesía del Protector, las puertas se abrieron y otro hombrecillo que podría ser gemelo del primero entró apurado.

—Diga, Protector.

—Oberyn, lleva a nuestros invitados a sus habitaciones y comunícale al jefe de los vigilantes —su pausa pudo contener toda una eternidad— que hay un alma que entregar.





Capítulo 5

Dangel

El anillo era temperamental. No importaba cuánto lo analizaba o lo mucho que rogaba, no cedía. Durante años había sido así: ajeno, indómito, receloso. Hasta esa tarde. La tarde en la que casi perdió un ala.

En su defensa, podría haberle pasado a cualquiera. El sanuldí había sido sigiloso y lo había atacado de espaldas. Por fortuna, Warren había impedido que el corte se profundizara y Taylor… lo había salvado de caer en picado. Para cuando pisaron tierra, había un enemigo menos, un sangrado por detener y una reprimenda que soportar. La líder de equipo le había ordenado, entre otras cosas, que se tomara un descanso, y eso era lo que había hecho.

Fue ahí, en una pequeña habitación del asilo, mientras se ahogaba en el pasado, que un cántico lúgubre hizo acto de presencia. Imaginó que estar a punto de perder un ala había enfurecido al anillo. La repentina disposición del ónice lo tomó tan desprevenido que al inicio creyó que era un sueño. Levantó la mano hasta que quedó a centímetros de su rostro y observó conmocionado. Cuando el punto blanco cubrió la superficie de la piedra y la luz lo cegó por unos instantes, una corriente de adrenalina lo inundó.

Reconoció el lugar de inmediato. Se trataba del salón donde era obligado a exponer las cifras de las almas que lograba corromper. Los susurros le indicaban que había un gran número de tameryos a sus espaldas, y a unos metros de distancia, sobre un largo sofá carmín, reconoció a Arthanaz. Usaba su verdadera forma, el de los recuerdos de Jesvart, muy similar al que había conocido, aunque sin pociones o hechizos que camuflaran la mitad quemada.

—Bienvenidos, mis mayores. Gracias por venir, pese a mi repentino llamado. —Un resoplido interrumpió su discurso—. ¿Algo que te provoque descontento, hijo mío?

Jesvart giró el cuerpo hacia la izquierda, permitiéndole vislumbrar a un hombre joven, iris escarlata, una mata de cabello negro y las facciones tan andróginas como Arthanaz. Vestía elegante, con botas de cuero, pantalones de seda y un frac: una especie de casaca corta por delante, faldón detrás y solapas amplias en el cuello.

—Me gusta pensar que entre nosotros podemos ser honestos, padre —expuso el sujeto con fingida cortesía—. ¿Por qué no nos comentas de la matanza que has llevado a cabo?

Arthanaz sonrió provocando que sus mejillas adoptaran un matiz más vivo.

—No tenía sentido tener tantos descendientes.

Otro hombre apareció en su visión periférica. Este usaba una chaqueta negra demasiado ajustada para su complexión, llevaba el cabello al ras y rascaba una de sus orejas puntiagudas.

—Perdona a Herem, padre, y continúa con tu mensaje.

—No te di permiso para abrir la boca, Kam. —Espetó con desprecio—. Y Herem, me alegra que mencionaras el tema. —Endulzó el tono jugueteando con un mechón de su cabello oscuro—. Habla bien de tu educación. Tu madre hizo un buen trabajo.

—Las criadas —corrigió el aludido entre dientes.

—Padre, no fue mi intención interrumpir. Intentaba…

—Cállate —siseó—. Mi vidente tuvo una revelación —manifestó como si con eso explicara el genocidio de varios de sus hijos—. Uno de los míos me traicionará.

—Nosotros jamás…

—Kam, cierra el hocico si no quieres unirte a tus hermanos en el Vacío —comandó fastidiado, las venas sobresaliendo bajo su piel.

La lástima que le provocó Kam lo tomó por sorpresa. Es decir, el grandullón podía estar fingiendo sumisión. Al fin y al cabo, Dangel había presenciado cómo los nobles se desvivían en halagos hacia Arthanaz, su progenie y su legado. Sin embargo, no pudo evitar sentir simpatía por él. Ninguno de los dos había escogido a su progenitor. Dangel recluyó su lado sensiblero, aquel que en antaño había causado burlas que terminaban con Edrian defendiéndolo y ganándose problemas innecesarios, y aguardó.

—Así que decidí tomar cartas en el asunto e iniciar una depuración. Ustedes están vivos —el vistazo despectivo a Kam le hizo suponer que librarlo de la masacre no había sido intencional— porque necesito herederos de dónde elegir.

—¿Hoy elegirás a alguien, padre? —Una mujer de reluciente cabellera y grandes ojos escarlata pestañeó encantada.

Los deseos de Jesvart flotaron a la par que su petulancia.

«Solo da la orden y me desharé de ellos, padre», siseaba en su fuero interno, deleitándose con la posibilidad de acabar con la competencia.

—Sé que creen que los llamé porque voy a nombrar a un heredero. Al que me reemplazará cuando las fuerzas me hayan abandonado. —Arthanaz se dirigió a su audiencia—. No los culpo. Después de todo, aquí tenemos a los candidatos más fuertes: Herem, Jesvart, Kerzia y… Kam.

La corte explotó en aplausos y exclamaciones. Unos cuantos mostraron su apoyo a Kam, los más jóvenes chillaron el nombre de Herem y la mayoría se dividió entre Jesvart y Kerzia. Dangel reconoció a la mujer. Se había cruzado con ella en un par de ocasiones. Siempre flanqueada de siervos o acompañando a Arthanaz.

—¿Heredero? Sí, claro. —Herem cruzó los brazos, ignorando al público que empezaba a gritar el nombre de Jesvart por encima del resto de porras.

—¿A qué le temes? ¿La competencia te asusta? —respondió Jesvart, vanagloriándose con su popularidad.

—¿Temor? —se mofó. Herem era el único con la pinta de «a qué hora me largo»—. No todos queremos gobernar un pedazo de tierra, Jes. Hoy iba a asistir a un baile.

De repente, el silencio se instauró. La expresión hastiada de Arthanaz había bastado para borrar la alegría del salón.

—Y esa era mi intención hasta hace muy poco —reconoció con falsa lástima.

—¿Qué sucedió para que hayas cambiado de opinión, padre? —consultó Kerzia.

Dangel pensó que la mandaría callar como había hecho con Kam, mas lo único que hizo fue acomodarse mejor en su asiento.

—Encontré un tesoro. Un tesoro muy raro que me hizo replantearme un par de cosas: no estoy listo para retirarme, ni para elegir a un nuevo señor de Argor. Para nada. —Aplaudió dos veces.

—¿Mi señor? —preguntó un soldado emergiendo de la nada. Probablemente había estado oculto todo el tiempo.

—Tráelo. Quiero que lo conozcan.

El soldado asintió y desapareció de la vista del anillo. Fueron apenas unos segundos los que estuvo ausente. Cuando volvió, algo se escondía detrás de su capa.

—Señores, los he convocado porque quiero presentarles a alguien. Ven, joya mía —declamó Arthanaz, ignorando la tangible confusión de sus vástagos.

La irritación de Jesvart bulló a un punto sin retorno cuando el soldado se apartó y desveló a una criatura que quería permanecer oculta detrás de él. Orejas puntiagudas llamaron la atención de los espectadores que, de inmediato, tejieron teorías. Aunque podía saltarse generaciones y surgir en cualquier tameryo, el rasgo era considerado un símbolo de buena suerte. Sus iris no eran rojos, ni ámbar; eran de un azul grisáceo tan intenso como una tormenta sobre un mar claro. Sus ropas eran nuevas y portaba el escudo de Argor en el pecho, un símbolo empleado en grandes festejos: un cuervo posado sobre la punta de una lanza escarlata.

—Saluda —ordenó Arthanaz.

El pequeño vaciló y, a duras penas, obedeció, mortificando a Kerzia, haciendo reír a Herem y aplacando las protestas intangibles de Kam.

—Padre, ¿por qué has traído a un mestizo en una fecha tan…? —Jesvart aclaró su garganta—. ¿No crees que es una falta de respeto hacia la gente que vino por un nombramiento? —El remolino de desdén ahondó en su tono.

Arthanaz viró el cuello y la torcedura fue tan… rara que le provocó escalofríos.

—Vuelve a sugerir que me importa un carajo mi gente y será la última vez que uses la lengua. —Tomó al niño, quien se resistió un poco, y lo colocó sobre su regazo.

El salón explotó en murmullos sorprendidos. La multitud abandonó las sombras y se aproximó al trono. La curiosidad rebosaba tanto como el malestar en tres de los cuatro ohyra.

—Conozcan a la joya de mi corona, a mi arma, y quien cuenta con mi total protección. —Lamió sus dientes superiores cual serpiente que tiene bien sujeta a su presa. Posó su vista sobre Jesvart y Kam y chasqueó la lengua—. Sigan mirándome de esa manera y lo nombraré mi sucesor. Ya saben cómo me gusta llevarles la contraria.

Los tameryos que habían chillado el nombre de Jesvart, apoyado a Herem, aplaudido a Kam y clamado a Kerzia empezaron a murmurar a favor del pequeño que no entendía lo que sucedía. Todos coincidían en que debía tratarse de un ser sumamente especial si Arthanaz estaba dispuesto a darle tal reconocimiento.

—Padre —intervino Kam—, aunque lo digas para molestarnos, nunca antes un mestizo ha sido un señor de Tamerya. Es imposible.

Arthanaz acarició la cabeza del menor con un afecto que, incluso como farsa, lo trastornó. Jamás lo había visto tocar a alguien de un modo que no involucrara amenazas, matanza o apretones puramente políticos. Y Jesvart debió coincidir con él, porque la envidia lo terminó por consumir.

«¿Quién mierda es ese mocoso y por qué apareció en el momento más trascendental de mi vida? —renegaba—. Hoy era mi día. Mío. Hoy iba a proclamarme su sucesor. Yo lo sabía. Todos lo sabían… Vinieron por mí. Por mí».

—Nada es imposible para alguien que tiene poder y sabe cómo usarlo —afirmó Arthanaz con aires de maestro dando una enseñanza a sus estudiantes—. Espero que lo hagan sentir bienvenido y lo traten con respeto. Refiéranse a él como joven amo o encontrad el castigo en mis manos.

Uno a uno, tameryos de todo tipo avanzaron hasta rodearlo, ignorantes de los planes de su padre. «¿Joven amo? Sí, claro. Voy a matarlo y le entregaré su cabeza», rugía Jesvart. Era tal su seguridad que no le sorprendería si, impulsado por sus instintos, cometía una locura.

Desde el anillo que lo contenía, Dangel contempló a la nobleza de Argor inclinarse ante un niño que parecía querer huir y a los cuatro hijos permanecer inmóviles; al menos por un rato. La primera en salir del trance fue Kerzia, quien optó por unirse a los saludos y ocultar su disgusto, a diferencia de Kam que se marchó. Herem, lejos de lucir incómodo, se apoyó contra una pared cercana y disfrutó del entretenimiento. Jesvart, en cambio, no se movió. Se dedicó a jurar a antiguos espíritus que hallaría la forma de quitar al niño del medio y hacerse con el puesto de su padre.

La escena se tambaleó hasta difuminarse en el aire. El gris de las paredes fue reemplazado por una habitación con techo alto y ventanas romboides, por donde ingresaba la luz. Estaba en el centro del castillo, donde se solía hacer fiestas, entre otros eventos.

El anillo se balanceaba de izquierda a derecha y pronto comprendió porqué: Jesvart se estaba tambaleando. Daba la impresión de que incluso no caminaba en línea recta. Le tomó un minuto darse cuenta de que se encontraba dentro de un ring cercado por mallas. Y uno más para recordar la clase de peleas que se solían armar con el permiso de Arthanaz.

—¡Por favor, baja de ahí! —No hizo falta que Jesvart se girara para saber quién era el que suplicaba. Dangel conocía esa voz. La oía cada vez que se debatía entre dos opciones o cuando no sabía qué hacer. Era el motivo por el cual había querido que el anillo continuara mostrándole recuerdos de un ser despreciable. Edrian. Su amigo, maestro y padre. Quizá no el biológico, pero sí el verdadero—. ¡Te matará!

Dangel vislumbró dedos ensangrentados encogerse como garras y oyó el latido acelerado de un corazón. Los gritos se elevaron, apagando las súplicas de Edrian.

—¡Voy a acabar con esto! —Un segundo estaba en los límites del ring y al otro frente al mestizo, cuyos rasgos se habían afilado y daba la impresión de haber crecido varias pulgadas—. ¡Muere!

El placer que invadió el cuerpo de su progenitor fue abrumador. El chiquillo salió disparado. Su espalda impactó contra el suelo y Jesvart no tuvo compasión. Ni siquiera aguardó a que se recuperara. Pateó su estómago hasta que la sangre brotó de su boca y su puño apuntó a sus costillas. Golpeó una… dos y hasta tres veces. Se dirigió a su tabique y Dangel no tuvo dudas de que lo desfiguraría. Destrozaría su semblante hasta transformarlo en un ser irreconocible. Contuvo el aliento y entonces, cuando estaba por presenciar el fin del mestizo, Jesvart se detuvo. Por mucho que luchó por encajarle los nudillos, no logró avanzar un centímetro. El chiquillo había clavado sus ojos en él y no lo soltaba. A pesar de que acababa de recibir una paliza y tenía a un ohyra adulto chillándole improperios que deberían estar prohibidos, se las arregló para ponerse de pie.

—¡Eres un cobarde y un malnacido! ¡Voy a follar a tu madre! ¡Voy a…

Jesvart no completó su amenaza. Lo siguiente que supo fue que su padre sufría. Sus dedos retorciéndose y el grito ahogado que emitió lo comprobaron. El anillo se estrelló contra el suelo y Jesvart quedó boca abajo. Las amenazas mentales que solía lanzar se habían apagado y lo único que oía era su respiración rasposa cortar el aire. Ni siquiera el barullo competía con sus quejidos. Hasta daba la impresión de que el tiempo había ralentizado su velocidad, apiadándose del herido y su lucha por levantarse. Después de un minuto entero, o quizá una hora, lo logró. Con las rodillas flexionadas y el cuerpo incendiándose por dentro, Jesvart resistió el impulso de gritar y lo encaró.

El chico desprendía unos aires cansados. La inocencia de aquel primer día se había perdido y ahora solo había enfado. Dangel sospechó que la vida en el castillo lo consumiría mucho antes que el odio de Jesvart.

—Te dije que quería irme. Te pedí que pararas —lo acusó.

—Púdrete, mestizo. —Jesvart apretaba tanto la mandíbula que parecía que se rompería—. ¡¿Mi padre sabe que tu madre te entrena?! —La saliva se disparó por todas partes—. ¡¿Qué crees que le ocurrirá a tu gente si se entera?! ¿Eh? ¡¿Eh?! —Se forzó a calmarse—. Sé que tiene prohibido usar magia, que la matará si se lo cuento…

—No se lo dirás.

—¡¿No?! ¡¿Eso crees?!

El chiquillo le regaló una sonrisa maliciosa que no estaba ahí el día de su llegada.

—¿El gran Jesvart no puede resolver un problema sin ayuda de papi?

—¡Malnacido! ¡Voy a quebrar los huesos de tu puta madre…!

El grito que salió de la garganta de Jesvart congeló sus músculos y le provocó un escalofrío. Se oía igual que un cerdo en el matadero. El muchacho acortó distancias, reticente. Tenía el labio inferior partido, las ropas sucias, la coronilla herida y, sin embargo, no le cabía duda de que su padre estaba mil veces peor.

—Arthanaz espera que use el poder —murmuró, tocándose la mejilla donde un moretón resaltaba sobre su piel de porcelana—. Así que aquí va —informó a expensas de la rabia de Jesvart.

En un momento dado, su padre sacó un cuchillo.

«Es mi turno».

El movimiento, aunque rápido, no bastó. Su brazo extendido y el cuchillo a pulgadas del objetivo provocó un clamor de aprobación por parte del público que solo urgía sangre. No interesaba de quién.

—No… puedo… —bramó Jesvart intentando moverse en vano.

—¿De verdad piensas…? —El muchacho se acercó al arma que Jesvart empuñaba y, para su sorpresa, la olfateó. Lo que sea que notó le provocó una diminuta sonrisa—. ¿Veneno? Buen intento.

En medio de ovaciones y alaridos, el muchacho usó poder de un modo que jamás había visto. No para alejar o atraer objetos, sino como un experto titiritero. Una, dos, tres y hasta en cuatro ocasiones, Jesvart se acuchilló a sí mismo. Dangel juraría que en uno de esos flashes creyó ver la hoja hundiéndose hasta la empuñadura, salpicando sangre por doquier y creando un estanque carmesí.

—Tienes suerte de que Edrian me caiga bien. —Llevó la mano a su nariz y limpió la sangre que brotaba de ella. O estaba acostumbrado a las hemorragias nasales o eran una consecuencia del uso excesivo de magia y poder—. Espero que esto te mantenga alejado de mí por un tiempo.

El cuchillo entró de nuevo a su cuerpo provocándole un último grito que fue secundado por un estallido de aplausos. Y luego nada. Su mente y la de Jesvart se apagaron.

Una por dolor y la otra por un miedo absurdo a alguien que no conocía.





Capítulo 6

Jahien

Ni su celda en Argor había estado tan desprovista de luz.

Jahien curvó la mano hacia arriba y de su palma nació un fuego vibrante que iluminó su camino. El piso era llano y la habitación estaba provista de estantes cilíndricos que sostenían frascos y varios objetos extraños. Charcos turquesas brillaban unidos por canales y tuberías que se hundían en sus aguas. Al otro extremo, unas escaleras ascendían hacia una especie de tribuna y, delante, mesas de piedra imponían respeto. Runas las cubrían y, sobre ellas, delgadísimas cañerías emergían de fuentes cóncavas.

A Jahien le gustaban las runas, mas no estaba ahí para admirarlas.

Un movimiento lo impulsó a iluminar una de las esquinas. Cubierto con un manto escarlata, alguien que parecía haber surgido del polvo de los estantes arrastraba los pies hacia el centro. Era lento. La espalda jorobada, el cabello blanquecino y las arrugas por doquier completaban el cuadro del vigilante.

—Imagino que eres… ¿cómo era? Espíritu de Fuego, Rey de… ya me entiendes. Estoy demasiado viejo para recordar todos esos títulos… Muy buenos, por cierto. ¿Quién te los pone? ¿Eh? Mis felicitaciones. Muy creativo, sí. Muy creativo. Cuando los escuché dije: «Este es alguien que vale la pena conocer». —Su dedo acompañó la oración.

Jahien sonrió. Le gustaba que lo tratase con confianza. Era refrescante.

—Ni yo puedo recordarlos.

El anciano soltó una risa rasposa.

—Me agrada la gente que no anda echándose flores… Tenemos suficientes eternos con aires de grandeza a los que les haría bien una dosis de humildad. —Crujió los huesos de su cuello con un movimiento circular—. Vayamos al grano.

Caminó hacia él con el fuego que había creado y solo entonces distinguió que mantenía los párpados cerrados, ya sea porque era ciego o estuviera cumpliendo alguna cábala o ritual.

—¿Eres el jefe de los vigilantes?

El hombre asintió para sí, como si acabara de recordar su puesto. Unas arrugas se dibujaron alrededor de los ojos y a los costados de su boca.

—Phabeth. Mi nombre es Phabeth. —Deslizó sus nudillos por una de las bandejas bañadas en plata—. Pero no hablemos de mí. No, no. Estamos aquí por ti y tu loca demanda al Protector. Menudo espectáculo ofreciste, ¿eh? O eso me contaron. Dicen que buscas un alma. ¿Conocías al efímero?

Empezaba a darse cuenta que Phabeth no era corto de palabras.

—Algo así.

El anciano se sostuvo de la mesa y movió la cabeza de arriba abajo, en señal de aprobación.

—Bien. —Se giró hacia un par de candelabros larguísimos que se erguían cerca de las graderías. Su desplazamiento le recordó a un caracol con un caparazón gigante—. Será más rápido encontrarla a través de ti. —Encendió las velas con un objeto alargado que sacó del bolsillo de su túnica. Su precisión era excelente teniendo en cuenta que no veía.

—Define a través de ti. —Extinguió la llama que danzaba entre sus dedos.

Una de las esquinas de los finos labios del vigilante se elevó.

—Con la imagen de tu recuerdo en mi mente, encontrar el alma será más sencillo.

La suspicacia tomó posesión de su fuero interno.

—¿Cómo sé que no hurgarás en mi vida privada?

—¿Hurgar en tu…? —Bufó—. Puedes estar tranquilo, Espíritu de Fuego. Los vigilantes contamos con… ¿cómo es? Ah, sí, ética profesional. Y sobre todo somos extrasensibles.

—¿Te pondrás a llorar? —sonrió.

El viejo rio.

—Probablemente tenga pesadillas con tus traumas, así que no, gracias. No me apetece oír gritos agónicos provenientes de prisiones tenebrosas —repuso con otra sonrisa listilla. Los milenios no le habían arrebatado la lucidez, ni el sentido del humor—. Aunque si no te gusta la idea, podemos seguir el protocolo que usamos para los renacimientos. Dame la señal y empezaré con los registros de muerte hasta dar con el alma correcta. Podría encontrarla para los últimos amaneceres de la próxima temporada. Luego tendremos que localizarla… Justo ahora puede estar nadando en cualquier lago, canal, riachuelo…

Vale. Jahien veía a dónde quería ir. El procedimiento normal era infinito.

—Entiendo. ¿Qué decías sobre mis recuerdos? —lo cortó.

—Bien pensado —comentó con aprobación—. Necesito tres cosas de ti. Uno. Que te relajes y
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